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Pensando lo local… 
 

DISCURSO DEL SANTO PADRE LEÓN XIV 
A LOS PARTICIPANTES EN LA ASAMBLEA PLENARIA DE LA 

"REUNIÓN DE LAS OBRAS PARA LA AYUDA A LAS IGLESIAS ORIENTALES 
(R.O.A.C.O.) 

 
Ciudad del Vaticano, Sala Clementina 

Jueves, 26 de junio de 2025 

… 
El corazón sangra al pensar en Ucrania, en la trágica e inhumana situación de Gaza y 
en Oriente Medio, devastado por la propagación de la guerra. Todos nosotros, la 
humanidad, estamos llamados a evaluar las causas de estos conflictos, a verificar 
aquellas verdaderas y a tratar de superarlas, y a rechazar las falsas, fruto de 
simulaciones emocionales y de retórica, desenmascarándolas con decisión. La gente 
no puede morir a causa de las noticias falsas. 

Es verdaderamente triste asistir hoy en día en tantos contextos a la imposición de la 
ley del más fuerte, en virtud de la cual se legitiman los propios intereses. Es desolador 
ver que la fuerza del derecho internacional y del derecho humanitario ya no parece 
obligar, sustituida por el supuesto derecho a obligar a los demás con la fuerza. Esto 
es indigno del ser humano, es vergonzoso para la humanidad y para los responsables 
de las naciones.  

¿Cómo se puede creer, después de siglos de historia, que las acciones bélicas traen 
la paz y no se vuelven contra quienes las han llevado a cabo? ¿Cómo se puede pensar 
en sentar las bases del mañana sin cohesión, sin una visión de conjunto animada por 
el bien común?  

¿Cómo se puede seguir traicionando los deseos de paz de los pueblos con la falsa 
propaganda del rearme, en la vana ilusión de que la supremacía resuelve los 
problemas en lugar de alimentar el odio y la venganza? La gente es cada vez más 
consciente de la cantidad de dinero que va a parar a los bolsillos de los mercaderes 
de la muerte y con el que se podrían construir hospitales y escuelas; ¡y en cambio se 
destruyen los que ya están construidos! 
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